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			Para todos los lectores que le dieron su apoyo 
a «Jade, fuego y oro». 

			Este libro existe gracias a vosotros <3

			El amor es meramente un nombre 
para el deseo y la búsqueda del todo.

			Platón, El banquete

		

	
		
			
NOTA SOBRE LOS CONTENIDOS


			Detalles a tener en cuenta: aunque esta obra de fantasía se inspira en un parque de atracciones cultural que existe de verdad, el Haw Par Villa, así como en las experiencias que ha tenido la autora con la religión popular como parte de la diáspora china del sudeste asiático, el libro no puede considerarse una fuente acreditada o definitiva sobre temas religiosos o culturales. Tampoco debe usarse como herramienta educativa sobre la mitología de los dioses y el inframundo, la metafísica del yin y el yang o el qi, las costumbres históricas o modernas del taoísmo y el budismo, ni la espiritualidad china en general.

			En esta novela, los términos «infierno» e «inframundo» se emplean por igual como equivalentes del concepto «dìyù» («prisión terrenal»), que es el nombre tradicional para el mundo de los muertos en la mitología y la religión popular de China.

			Además, debe mencionarse que este libro aborda temas como la muerte, la pérdida de familiares (en recuerdos), el maltrato infantil (insinuado), los ataques de pánico y la ansiedad, la ingesta de alcohol y el alcoholismo, y la violencia de corte fantástico.

		

	
		
			CINCO Y CUATRO

			
				
					[image: ]
				

			

			El joven se encuentra en el tejado del rascacielos más alto de la ciudad, a solas, como una franja de oscuridad que contrasta con las fulgurantes luces nocturnas. Aparenta entre dieciocho y veintiocho años, pero su edad exacta no está clara.

			Levanta el cuello de su gabardina de lana hasta dejarlo en vertical, de tal manera que le tapa la gargantilla de seda que decora la pálida piel. El fino adorno está atado con un cierre de plata apenas visible, y surca la blanquecina garganta del chico como una cicatriz negra e imborrable. Entre las solapas de la gabardina sobresale un traje de chaqueta, en cuyo bolsillo superior hay un pañuelo rojo tan lustroso que parece una mancha de sangre sobre la oscura tela. Estas prendas tan lujosas se adaptan a su silueta como una segunda piel, pero no son la protección más adecuada para resguardarse del frío. Por suerte, las temperaturas no surten mucho efecto en este muchacho. Su único objetivo es estar presentable.

			Y, teniendo en cuenta su profesión, no le queda otra que ofrecer esa muestra de respeto.

			Se pasa una mano por el cabello plateado y fija la mirada en el horizonte, con una tristeza que le suaviza los afilados rasgos del rostro. No es la primera vez que acude a este tejado; le gusta descansar aquí arriba. Además, la soledad del lugar le recuerda a otro sitio que suele frecuentar en su propio mundo.

			No obstante, aquí todo rebosa más viveza.

			Desde esa atalaya puede atisbar el parpadeo recurrente de los semáforos y los faros de los coches que recorren las carreteras, tan largas que resulta imposible ver el final. Los ritmos electrónicos que brotan de los iluminados locales chocan de lleno con los cláxones de los conductores más impacientes, que parecen estar en batalla con los transeúntes descuidados. El joven entorna los ojos para leer las cegadoras pantallas de teletipo situadas bajo los carteles de diversos rascacielos, cuyas palabras exponen las noticias políticas y económicas más actuales. A continuación, baja la mirada al suelo.

			Hay humanos por todas partes, sumidos en un ajetreo digno de una marabunta de hormigas.

			La ciudad conforma una melodía chirriante y caótica, pero el muchacho sabe escuchar la canción que resuena en el corazón del lugar. El anhelo que late en las profundidades de su pecho se intensifica. Este no es su sitio; nunca lo ha sido, y puede que jamás llegue a serlo.

			Sin embargo, esta noche podría ser que los hilos del destino estén tejiendo un nuevo tapiz.

			El joven permanece a la espera, centrado en llenarse los pulmones con el familiar aroma de la ciudad y la calidez de la vida. Pero, al igual que siempre, la ponzoña de la muerte acecha entre las sombras del humo y el carbón, camuflada de una forma que solo él comprende.

			Sigue esperando un rato más, hasta que la ciudad se ralentiza y se adormece con suavidad, hasta que se sumerge en sueños.

			Ladea la cabeza como si el viento le trajera los susurros de una voz lejana, y luego le echa un vistazo a su reloj. El instrumento tiene un aspecto antiquísimo, con una esfera negra como la tinta y engranajes de oro. El chico cierra los ojos y respira hondo. Un instante después, el temporizador de minutos se activa y emite una serie de repiques, similares a los de un reloj de pie.

			Primero se oyen cinco toques largos, seguidos de una pausa. Luego suenan unos cuantos más, esta vez de menos duración: uno, dos, tres y cuatro.

			Cinco y cuatro. Wu, si.

			«Ha llegado la hora», piensa al abrir los ojos. Sí, ha llegado la hora de olvidarla.

			El joven se endereza y contempla las estrellas que centellean por todo el cielo. A continuación, se acerca al borde del parapeto, saca un pie al vacío y...

			... desaparece.
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			Unas horas antes

			A Nikai le rugía el estómago de tanto pensar en lo que iba a comer en el bar Kuu al salir de trabajar: un cuenco de arroz calentito, verduras encurtidas y un crujiente filete de cerdo frito a la perfección. En el inframundo también había comida, pero no estaba tan rica como la que se preparaba en el mundo humano.

			Aunque el estómago no dejaba de protestarle, hizo caso omiso: quería aparentar que estaba pendiente de su trabajo. Los otros segadores de almas del Cuarto Tribunal, ataviados con unos impecables trajes blancos, sobrevolaban los montones de metal retorcido que surcaban una de las autopistas de aquella ciudad humana. Se habían visto invocados tras un choque entre trece vehículos, y estaban contando los fallecidos como los buenos empleados que eran.

			Nikai era el segador jefe, un puesto acompañado de privilegios como el de perder el tiempo soñando con comida. Aun así, decidió acelerar el ritmo, pues no podría darse el ansiado festín hasta que acabara las tareas pendientes.

			Le echó un vistazo al desastre. Los trozos de cristal roto reflejaban la luz de las farolas, y el hedor a neumático quemado se entremezclaba con el de la sangre humana. Los ruidos típicos del dolor y el sufrimiento le perforaron los oídos. Respiró hondo para calmarse y consiguió ignorar todas esas distracciones.

			Mientras observaba el lugar, los supervivientes humanos comenzaron a emerger del siniestro. No estaba preocupado por ellos: a lo largo de los años, había aprendido a concentrarse en los muertos antes que en los vivos; además, ni siquiera podían verlo. Lo que sí le inquietaba era el paso del tiempo. Los segadores debían apresurarse a recoger las almas, ya que la Plaga podía hacer acto de presencia en cualquier momento. La energía negativa de las almas recién fallecidas atraía a ese virus sobrenatural, que las infectaba y las convertía en monstruos despiadados.

			Nikai era consciente de que su equipo tenía que darse más prisa. Se arrimó a la segadora novata que se acababa de unir al grupo, una joven con gafas que transmitía un entusiasmo evidente. Pensó en preguntarle cómo había terminado de segadora, pero sabía que no era buena idea.

			–Deberías leer los archivos fúnebres de esta noche, para ir acostumbrándote –le sugirió.

			–Sí, señor. Ahora mismo lo hago.

			La novata chocó los talones de las botas en señal de obediencia y tomó la tableta que le ofrecía él. A continuación, frunció los labios y comenzó a repasar los archivos con la ayuda de un lápiz óptico. Cada diapositiva contenía la fotografía de una persona con su nombre, así como la hora y la causa de su muerte.

			Nikai rememoró la época en que los archivos fúnebres todavía eran papeles físicos, del tamaño de una carta de póker. Por aquel entonces era un novato ilusionado con ganas de hacer bien su labor, como la chica a la que se había acercado. Pero, según pasaban los siglos –a una velocidad que se le antojaba tan lenta como rápida–, el trabajo se iba volviendo más mustio.

			Será por eso que nos llaman segadores, pensó Nikai con sarcasmo. Odiaba ese término; daba la sensación de que se pasaban el tiempo esperando a que los humanos estuvieran lo bastante maduros para cosecharlos, cuando el trabajo real de un segador era guiar a las almas hasta el más allá. Una vez allí, las dejaban en uno de los Diez Tribunales del inframundo hasta que les tocara reencarnarse.

			Él opinaba que la palabra más adecuada para describir su labor era «acompañar». Sí, era un acompañante, más que un segador. Ese concepto le cuadraba mejor, porque sonaba mucho más agradable. Incluso en noches como esta, cuando el trabajo era todo lo contrario: de las quince almas que debían recoger, seis eran de niños.

			Las almas de los adultos eran una pesadilla, tan repletas de arrepentimientos, rabia y tristeza que solo sabían discutir, suplicar, llorar o gritar. Por esa razón, la mayoría de los segadores preferían tratar con almas de niños. Sin embargo, Nikai prefería enfrentarse a cien almas de adulto antes que a la de un solo pequeño.

			De repente, detectó un destello llamativo por el rabillo del ojo.

			Un joven de cabello plateado había aparecido de la nada.

			–Sa... saludos, majestad –tartamudeó la novata con la cabeza gacha, tan desprevenida que estuvo a punto de tirar el lápiz óptico.

			Nikai supuso que nunca había visto a ninguno de los monarcas desde tan cerca. A decir verdad, él tampoco esperaba que el rey Cuatro se presentara allí, pues los monarcas tenían tareas más importantes que la colecta de almas. Nikai se enderezó la corbata por instinto. Cuatro estaba obsesionado con la pulcritud; por suerte, Nikai se había puesto el traje negro más elegante que tenía, digno de un segador jefe.

			–Buenas, Cuatro –le dijo a su superior con una sonrisa.

			La novata observó a los dos jóvenes con los ojos como platos, claramente sorprendida por la informalidad con la que el segador interactuaba con ese rey.

			Nikai sintió una ráfaga de orgullo. La jerarquía del infierno siempre marcaría una diferenciación evidente entre los dos, pero el rey lo veía como un amigo, y eso le bastaba. Cuatro lo había encontrado cuando no era más que un alma perdida, destinada a vagar por el limbo sin poder alcanzar la redención ni la reencarnación. Le dio una misión y un hogar, y tan solo por eso ya lo consideraba un amigo, o incluso un miembro de la familia.

			Cuatro asintió con expresión distraída, totalmente pendiente del siniestro que se extendía ante ellos. Se había formado una arruga inquietante entre las oscuras cejas del rey, tan leve que habría pasado inadvertida para la mayoría de la gente, pero Nikai conocía bien a su amigo: Cuatro estaba preocupado, como si esperara que apareciera algo o alguien. Sin embargo, Nikai dudó que nadie más estuviera interesado en ese desastre.

			Al poco hubo un segundo destello, seguido de la llegada de Uno, monarca del Primer Tribunal.

			Sus tacones resonaron sobre el asfalto, un sonido estridente que eclipsó a las sirenas de la noche urbana. Los brillantes zapatos fucsia de Uno combinaban con el rosa chillón de sus labios, unas explosiones de color que contrastaban con el tono esmeralda de su traje y realzaban las curvas y los ángulos de su silueta. La gema con forma de gota que le colgaba del cuello convertía la luz reflejada en un torrente de colores que captó la atención de Nikai. Y su corte de pelo recordaba al de un hada, un detalle bastante irónico si se tenía en cuenta que su carácter era de todo menos delicado.

			Nikai se inclinó ante elle y dejó que los mechones le cayeran por la cara, tan azules como las plumas de un pavo real. La novata, que seguía a su lado, tenía la respiración acelerada. No era de extrañar que la muchacha estuviera a punto de desmayarse, pues conocer a dos monarcas en una misma noche no era nada habitual. Su presencia hizo que el ambiente se volviera más oscuro y pesado, como si alguien hubiera tapado la lámpara de una habitación con una manta. Nikai sabía que ese cambio se debía a la energía espiritual de los monarcas.

			–Saludos, majestad –gimoteó la chica con un hilo de voz.

			–Buenas noches a los dos –respondió Uno, con una sonrisa tan radiante que Nikai sintió la necesidad de apartar la mirada.

			Encima, se puso colorado como un tomate. Nunca era capaz de mirar a Uno a los ojos, y al final siempre se sonrojaba sin querer, como en ese momento. Era comprensible, pues Uno se había convertido en monarca antes que nadie. Además, aunque resultara intimidante o incluso temible, su belleza era innegable.

			La llegada de Uno no pareció sorprender a Cuatro; quizá fuera la persona a la que había estado esperando. No obstante, Uno ni siquiera se molestó en hablar con él: simplemente se acercó al taxi azul que había en medio del siniestro y se agachó para mirar por las ventanillas destrozadas.

			Nikai ya empezaba a olvidarse de todos esos pensamientos sobre una noche tranquila y una cena deliciosa. Los monarcas del infierno nunca participaban en la colecta de almas. La aparición de Cuatro sin duda había interrumpido a los segadores, pero al menos era el rey del Cuarto Tribunal, para el que trabajaba ese grupo específico. Por el contrario, la llegada de Uno no tenía ningún sentido. La presencia de los dos monarcas conllevaba que los segadores estuvieran pendientes de ellos, en lugar de centrarse en su labor. Y no había tiempo para esa clase de pausas, porque la Plaga podía atacar en cualquier momento.

			A pesar de la urgencia, Uno siguió estudiando el taxi con los ojos entornados.

			Ese nivel de interés despertó la curiosidad de Nikai, que también se giró hacia el vehículo. Aunque el chófer estaba vivo, Nikai percibió la ruptura gradual de otra alma mortal en el interior del coche: a la pasajera no le quedaba mucho para morir.

			Pero había algo más.

			Un latido diferente. Un segundo chorrito de energía espiritual.

			La novata también reparó en ello.

			–Está embarazada –susurró.

			El alma de la pequeña bebé luchaba por quedarse en su cuerpo mortal, pero la lentitud de los latidos indicaba que ese vínculo se estaba debilitando. Aun así, Nikai notó que esa alma era especial.

			Se dispuso a acercarse más, pero antes de que pudiera, Uno le hizo un gesto a Cuatro.

			–Tenemos que hablar, hermano –le dijo antes de dirigirse al arcén de la calzada.

			–Poneos a trabajar –les ordenó Cuatro a sus súbditos. Los segadores del Cuarto Tribunal le hicieron una breve reverencia y retomaron sus labores. Luego se giró hacia Nikai y añadió–: Tú, ven conmigo.

			Él lo siguió sin vacilar hasta el lugar donde esperaba Uno, que le lanzó una mirada interrogante.

			–Delante de Nikai puedes hablar con libertad –aseguró Cuatro con un tono que no dejaba lugar a debate.

			Nikai esbozó una sonrisa apaciguadora. Sabía ser discreto, una cualidad imprescindible para cualquier segador jefe. No obstante, tenía la sensación de que su amigo solo lo había traído para incordiar a Uno.

			–¿Qué necesitas de mí? –preguntó Cuatro.

			–El alma de la mujer que hay en ese taxi tardará poco en salir del cuerpo, pero todavía no la han recogido, así que podrías devolvérsela sin problema –contestó Uno.

			Nikai tragó saliva, conmocionado. No tenía derecho a cuestionar las decisiones de los monarcas, pero esa sugerencia le parecía inconcebible: ¿cómo podía pensar Uno en salvarle la vida a esa mujer y, por tanto, a su bebé? Se suponía que los antiguos dogmas prohibían intervenir en los sucesos del mundo humano.

			Sin embargo, Cuatro se mantuvo sereno, como si la petición de Uno no le perturbara lo más mínimo.

			–No tengo ninguna razón para hacer algo así –replicó con una sonrisilla torcida y burlona.

			Nikai bajó la vista a las relucientes hebillas de sus zapatos recién pulidos. No le apetecía nada entrometerse en esa rivalidad entre monarcas.

			–Solo necesito que la mujer aguante hasta el parto, y no creo que falten más de unas cuantas horas –insistió Uno–. Una vez haya nacido la bebé, puedes quedarte el alma de la madre. A tu Tribunal le da igual que la recojáis antes o después.

			–Si la bebé está destinada a vivir, saldrá adelante por su cuenta –respondió Cuatro con frialdad–. Nuestro dominio es el reino de los muertos. No somos quién para concederle la vida a nadie, y lo sabes perfectamente. –Se sacudió una pelusa del abrigo y agrandó la sonrisa hasta dejar al aire los colmillos. No obstante, la expresión no transmitía ni un ápice de humor o diversión–. Como me dijo alguien una vez, los hilos rojos del destino no están en deuda con nosotros.

			Se ha puesto de mal humor, pensó Nikai al ver la mueca de Cuatro. Pero la emoción que notaba en el semblante de su amigo se acercaba más al arrepentimiento que al enfado.

			–Ciertamente, hermano. El destino no nos debe nada –­concedió Uno suavizando el tono–. Aun así, he venido porque el cielo nos ha mandado una señal esta noche. ¿Acaso no has visto el resplandor verde que se dirigía al este? Las estelas espirituales de las estrellas moribundas indican que ha ocurrido alguna anomalía en el mundo humano. Seguí al destello y me guio hasta este bebé. Es muy posible que tenga un valor especial para el reino de los mortales, que el destino le haya encargado una misión importante, así que debe sobrevivir.

			Cuatro contempló el taxi, y Nikai lo imitó. Era innegable que en su interior había un alma distinta a cualquier otra, pero no sabía explicar qué la hacía tan atípica. La sensación se parecía a ver un tono específico de azul sin poder darle nombre: aunque no conociera más detalles, era evidente que se diferenciaba de lo demás.

			–No suele haber anomalías –afirmó Cuatro, sin más.

			–Por eso mismo deberías ser consciente de lo importante que es esta señal –remachó Uno–. Vi la estela espiritual de la estrella con mis propios ojos. No me queda duda de lo que significa: el destino quiere que este bebé viva. De lo contrario, ¿por qué habría sufrido un accidente en el territorio del único rey con la herramienta necesaria para intervenir?

			Uno señaló con la barbilla el reloj negro y dorado que decoraba la muñeca de Cuatro.

			Nikai no sabía casi nada sobre el artilugio, aparte de que era un instrumento misterioso venido del inframundo y que Cuatro siempre lo llevaba encima. Los monarcas gustaban de coleccionar los artefactos que se encontraban durante sus viajes, para luego guardarlos en un lugar seguro. Según los rumores, el reloj de Cuatro otorgaba el poder de manipular el ciclo sagrado e inevitable de la vida y la muerte.

			–Eres plenamente consciente de que este instrumento no debe usarse a la ligera, pues las consecuencias podrían ser nefastas. La última vez... –dijo Cuatro con el rostro ensombrecido, pero no llegó a terminar la frase.

			¿Cómo que «la última vez»? A Nikai le costaba creer lo que acababa de oír. Por lo que él sabía, usar el reloj estaba prohibido.

			–Hoy no ocurrirá lo mismo –le aseguró Uno–. Esta vez, el destino ha decidido que la bebé debe sobrevivir.

			–No confío en el destino –comentó Cuatro con cierta amargura.

			–El destino nos une y nos conecta con el pasado, el presente y el futuro. No importa si confiamos o no en él. Existe, sin más –declaró Uno.

			Cuatro se volvió de nuevo hacia el taxi, y Nikai detectó algo en su expresión: era una mirada de esperanza, pero también de ansia, como la de alguien que había caído en el pozo de la desesperación.

			No obstante, ese peculiar brillo se esfumó en cuanto el rey parpadeó.

			–Te ayudaré –accedió–. Le prestaré más tiempo de vida a la mujer, pero más vale que reciba algo a cambio de mis esfuerzos.

			–No estarás proponiendo que hagamos un trato basado en una decisión del destino, ¿no? –replicó Uno entre risas, aunque Nikai notaba lo tensos que tenía los hombros. Los tratos con monarcas no eran ninguna tontería, especialmente si los hacían entre sí.

			–No es eso. Si he de utilizar mi artefacto, espero que se me recompense como es debido –explicó Cuatro como si fuera lo más lógico del mundo.

			–¿Y qué es lo que quieres? –preguntó Uno con más relajación.

			–Tengo entendido que hace poco te has hecho con un artefacto nuevo. Siento curiosidad por verlo, nada más.

			–Sin problema –contestó Uno acariciando su colgante. De repente, una ramita larga de sauce con hojas verdes apareció en su otra mano–. Todavía no he terminado de estudiar sus propiedades arcanas, pero parece contener gran cantidad de poder.

			Cuatro tomó la rama y la balanceó entre los dedos.

			–Soy bastante ducho en este campo. ¿Te importaría que la lleve a mis dominios para examinarla con más detenimiento?

			Uno vaciló un breve instante, pero luego dijo:

			–Ten mucho cuidado con ella, y avísame de inmediato si descubres algo. Cuento con que regrese a mi reino en unos días.

			Cuatro se guardó la ramita en el bolsillo de la gabardina con gran delicadeza.

			Después tocó la esfera del reloj y cerró los ojos.

			Nikai contó mentalmente la sucesión de toques que se oyeron a continuación: cinco largos seguidos de otros cuatro más cortos.

			Cinco y cuatro.

			Wu, si. Qué cadencia más peculiar, pensó. En mandarín, los nombres de esos dos números juntos sonaban muy parecido a «ninguna muerte» o... «mi muerte».

			En ese momento, algo se movió dentro del taxi.

			–Hecho –anunció Cuatro tras abrir los ojos.

			–Me alegro –contestó Uno rozándose el colgante un segundo. Luego le acarició la mejilla a Cuatro con un gesto cariñoso–. Gracias por todo, querido hermano. No olvidaré el favor que me has hecho esta noche.

			Al poco, el aire se estremeció y Uno se esfumó.

			Se formó otra arruga entre las cejas de Cuatro, aún más marcada que la de antes.

			–¿Va todo bien? –le preguntó Nikai–. ¿Te meterás en algún lío por ayudar a...?

			–Nikai.

			El segador se frenó en seco. Cuatro había dicho su nombre de una manera que lo inquietaba, como si esa fuera la última vez que iba a pronunciarlo.

			–¿Sí, mi rey?

			Cuatro le estrechó el hombro a Nikai con una mirada más que repleta de cariño.

			–¿Qué ocurre, Cuatro? –inquirió, confuso.

			–Voy a ver las estrellas, amigo mío.

			Y así, sin más, el rey del Cuarto Tribunal se giró en redondo y se adentró en la oscuridad hasta desaparecer.

			–¿Qué querían?

			Nikai pegó un respingo. La segadora novata se le había acercado sin previo aviso.

			–Perdone, señor –se disculpó, avergonzada–. Es que tengo mucha curiosidad. El hecho de que hayan venido dos de los monarcas...

			–No hace falta que te intereses –le espetó Nikai con más dureza de lo que pretendía–. Es más, estos asuntos no incumben a alguien de tu rango. Te sugiero que no hables con nadie de lo que hayas visto u oído esta noche. ¿Has terminado de leer los archivos fúnebres?

			–Sí, señor. De hecho, vengo a avisarle de algo –respondió la novata con expresión compungida–. Parece ser que al final han sobrevivido dos humanas más de lo previsto.

			–Estas cosas pasan de vez en cuando. Habrá sido un error del sistema –explicó Nikai sin vacilar, con la esperanza de que ningún segador del grupo adivinara la verdad de lo ocurrido.

			–Se trata de la mujer del taxi y la bebé. ¡Siguen vivas! He borrado sus archivos fúnebres, tal y como indica el protocolo –añadió la chica, pletórica. Nikai se limitó a escucharla con rostro impasible–. Las otras almas que hemos recogido ya están listas para el traslado.

			–Perfecto. Venga, terminemos la faena de una vez.

			Nikai se dirigió hacia las almas que esperaban el inicio de su viaje al más allá. Las ambulancias habían llegado, pero los sanitarios humanos no repararon en la presencia de los seres del inframundo que estaban trabajando en el mismo lugar. Aunque las almas parecían tranquilas y no había ni rastro de la Plaga, eso no significaba que los segadores pudieran relajarse.

			Nikai apuntó al suelo con dos dedos. Ahí apareció un símbolo circular con caracteres intricados a lo largo de la circunferencia, acompañado de un fulgor verde claro.

			Había tres formas de entrar en el inframundo: podías cruzar la Puerta, abrir un portal en la estructura del espacio-tiempo o transportar almas recogidas. La primera opción era la más habitual, mientras que la segunda era la más peligrosa; en cuanto a la tercera, solo estaba disponible para los segadores.

			Nikai cerró los ojos, rezó por un viaje sin problemas y recitó la oración que los llevaría a todos directos al infierno.
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			Un buen rato después, Nikai concluyó por fin sus tareas de segador. Bueno, hasta cierto punto: siempre quedaba algún informe por redactar o algún correo por enviar. Pero esos quehaceres tendrían que esperar, porque necesitaba hablar con Cuatro lo antes posible. La conversación que habían mantenido los dos monarcas lo había dejado inquieto, y quería hacerle unas cuantas preguntas a su amigo.

			Nikai supuso que Cuatro estaría en la sala del trono del Cuarto Tribunal, inmerso en las labores que él había decidido llamar «cosas de reyes», como mediar en una rencilla estúpida entre almas o atender las quejas del bibliotecario sobre la falta de recursos del Archivo. Sin embargo, la cámara estaba desierta.

			En ese instante, recordó lo que le había dicho unas horas antes: Voy a ver las estrellas, amigo mío.

			Supo de inmediato dónde podría encontrar a su rey.

			Nikai salió del edificio silbando plácidamente y subió la colina hasta llegar al Jardín de las Lenguas. El séptimo día de cada mes, a medianoche, el Jardín se quedaba suspendido entre el infierno y el mundo mortal durante varios minutos maravillosos. Uno podía sentarse a contemplar el manto de cielo negro que se extendía en las alturas, salpicado de puntitos iluminados.

			Eran estrellas, las mismas que vislumbraban los humanos todas las noches.

			Desde que Nikai trabajaba de segador, Cuatro había acudido a aquel lugar siempre que los mundos se alineaban, con el único objetivo de ver las estrellas. Nikai no entendía por qué le cautivaban tanto esas vistas, pero cuando su amigo se encontraba allí, transmitía una melancolía evidente y asfixiante. Era como si le faltara un trozo de sí mismo, como si hubiera un hueco en su interior que emitía un sonido sordo y vacuo.

			Nikai se miró el reloj antes de alcanzar la cima. Solo faltaban unos segundos para la medianoche; había llegado justo a tiempo. Entro en el Jardín, pero tampoco había nadie. Le pareció muy raro, pues había dado por sentado que su rey ya estaría allí.

			Le echó otro vistazo al jardín vacío. ¿Dónde se había metido Cuatro?

			Se oyó algo a su espalda, un ruido que lo empujó a girarse: alguien estaba subiendo la colina a zancadas, sin parar de jadear.

			Era la segadora novata con la que había tratado unas horas antes.

			–¡Nikai! –chilló la muchacha mientras corría hacia él.

			–¿Qué ocurre?

			–El rey... ha... –trató de contestar, incapaz de respirar con normalidad.

			La agarró por los hombros y notó lo mucho que temblaba.

			–Cálmate y cuéntame qué ha pasado –le pidió.

			–Es por Cuatro... –dijo ella entre sollozos ahogados–. ¡Ha desaparecido!
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			Dieciocho años después

			–¡Quieta ahí! –bufó Ada–. Primero tenemos que levantar una barrera.

			–Es mejor que esperemos a estar más cerca del nido –contestó Rui, sacudiendo la cabeza para rechazar la idea de su mejor amiga y compañera de clase. 

			Trató de avanzar unos pasos, pero Ada la frenó con otro siseo.

			–¡Acordamos no entrar hasta que yo lo dijera!

			–¡Pues decide ya si quieres perder más tiempo o pasar a la acción de una vez! –estalló Rui apretando las empuñaduras de sus espadas–. A este paso, tendré que encargarme de los renacidos por mi cuenta.

			–Ni que tuvieras la fuerza de un ejército entero. Te recuer­­do que ahí dentro hay un nido –replicó Ada con la misma sequedad.

			–Y yo te digo que podría con ellos sola.

			–Por todos los dioses, Rui. ¿Estás tratando de lucirte para compensar lo que sucedió ayer? No pasa nada porque te diera una paliza durante la clase de hechicería.

			–Solo tuviste suerte. No olvides quién sacó la nota más alta en...

			–Niñas, os ruego que dejéis de meter cizaña –interrumpió el supervisor Ash Song con su potente voz de barítono, que sonó por los altavoces medio cascados del Simulador–. Se supone que formáis parte del mismo equipo.

			–Sí, señor –contestó Ada con alegría.

			–Bah –murmuró Rui al mismo tiempo.

			–He oído eso, cadete Lin –reprobó Ash con severidad–. Como no cambies esa actitud tan chunga, me aseguraré de que tu solicitud se pierda misteriosamente y no llegue al Gremio. 

			Rui puso cara de exasperación.

			El supervisor nunca podría cumplir esa amenaza. Como profesor y mentor de la Academia Xingshan, la opinión de Ash contaría para la evaluación final que se haría antes de la graduación, pero eso no cambiaba el hecho de que Rui era la mejor cadete de su promoción; ni siquiera él se atrevería a negarlo. Además, el Gremio de los Exorcistas no estaba en posición de dejar escapar a ningún cadete prometedor, pues la Plaga llevaba unos cuantos años sembrando el caos de manera constante.

			Cuantos más ataques lanzaba ese virus sobrenatural, más renacidos aparecían y, por tanto, más exorcistas se necesitaban para eliminarlos. El problema era que no había mucha gente como Rui o Ada, nacidas con un núcleo espiritual potente y un gran nivel de yangqi. En efecto, no todo el mundo valía para formarse como exorcista, y eso significaba que Rui era valiosa (o así lo veía ella). Solo quedaba un año para que se graduara primera de su clase, y luego se uniría al respetado Gremio de los Exorcistas y comenzaría a subir en el escalafón.

			Ese era el plan. A menos que algo o alguien la matara antes, claro.

			–Ruuuiii, pídele perdón. No hace falta que lo sientas de verdad –le susurró Ada con urgencia.

			Rui suspiró hondo, porque su amiga llevaba razón. Le convenía hacerle la pelota a Ash, ya que descendía de la ilustre familia Song. Su abuelo era el director del Gremio, y los rumores decían que Ash era el candidato favorito para sucederlo. El linaje del supervisor estaba colmado de figuras famosas; por ejemplo, su padre era un héroe conocido por haber muerto en una batalla contra los renacidos. Por el contrario, Rui venía de una familia sin el más mínimo renombre: su padre era un irresponsable y su madre se había marchado al más allá tiempo ha.

			Rui reprimió las ganas de vomitar y le añadió una capa de dulzura a su voz.

			–Mil disculpas, capitán.

			Y luego, para sus adentros, añadió: Larga vida a la dinastía Song.

			–Las acepto –contestó Ash. Aunque no pudiera verlo, Rui sabía que estaba sonriendo como un capullo. Ash había llegado a capitán con tan solo veintidós años, el más joven en la historia de los exorcistas; no era de extrañar que su ego tuviera el tamaño de una ballena. Enseguida volvió a darles órdenes–: Continuad. Cuando tú digas, cadete Senai.

			–Sí, capitán –respondió Ada con un asentimiento.

			–No os olvidéis de mirar el reloj, niñas.

			Rui le echó un vistazo a los números que parpadeaban en la pantalla LED de su reloj de entrenamiento:

			4:09

			4:08

			4:07

			La simulación de ese día se ambientaba en un puerto de carga. Los enormes contenedores de metal estaban apilados como bloques de juguete, uno encima de otro, separados por corredores estrechos y zigzagueantes que asemejaban el lugar a un laberinto. En cuatro minutos, la luna de la simulación llegaría a lo alto del cielo y la energía yin de la zona aumentaría de repente. Los renacidos necesitaban absorber yinqi para hacerse más poderosos. Por eso tenían que pasar a la acción cuanto antes; de lo contrario, se volverían las tornas y ellas mismas acabarían convertidas en presas.

			–¿Preparada? –preguntó Rui.

			–Sí, vamos allá –contestó Ada a la vez que sacaba un talismán. Ella era la mejor de las dos en cuanto a conjuros de protección.

			En cambio, Rui era el perro de caza.

			Ada comenzó a recitar el hechizo entre susurros y el papel amarillo que sujetaba empezó a humear, hasta que el texto escrito con tinta roja se desintegró. El aire pareció partirse en dos, y una brillante cúpula rosa se alzó a su alrededor hasta encerrarlas; así funcionaban las barreras mágicas.

			Ada le hizo una señal con los dedos, que significaba: Hay algo a las tres en punto.

			Rui se lanzó hacia la derecha y Ada salió corriendo en la dirección contraria, con pasos tan agitados que su coleta de color magenta no paraba de zarandearse. Cuando desapareció entre las sombras del lugar, Rui se quedó completamente sola.

			La inquietud le puso la piel de gallina. Esa mañana se había levantado con una sensación extraña en la cabeza. Sentía que ese día era diferente; quizá fuera porque habían pasado exactamente cuatro años desde que...

			Se frenó en seco y afinó el oído.

			Detectó unos gimoteos en el punto que había señalado Ada, tan parecidos al llanto de un bebé que le resultaron perturbadores. Rui era consciente de que estaba metida en una simulación, pero eso no evitó que se le erizara el vello de la nuca.

			Un instante después, encontró lo que buscaba: un fino tentáculo de neblina plateada surcaba la pared oxidada de un contenedor, como la baba de un caracol. Un humano normalucho no lo vería, pero aquellas personas que cultivaban la energía de su núcleo espiritual, como Rui, podían percibir con total claridad el rastro que dejaba el yinqi de un renacido.

			Rui respiró hondo para despejar los canales meridianos de su cuerpo. Luego relajó las extremidades y condensó su yangqi. Tras inhalar por segunda vez, cruzó los brazos, deslizó las espadas hacia delante y vació los pulmones con rapidez.

			Un torrente familiar de energía fervorosa le inundó la mente y el cuerpo. Las dos espadas que sostenía emitieron un chorro de luz carmesí, una señal de que su energía espiritual estaba impregnándolas. Las hojas de las armas se alargaron y los filos adquirieron una forma serrada, parecida a la de un rayo.

			Rui esbozó una sonrisa.

			Se avecinaba una batalla entre el yin y el yang, como cualquier otro enfrentamiento con un renacido. Aquellos seres retorcidos se alimentaban de la energía yang de los humanos, pero esa misma fuerza podía convertirse en magia y usarse para matarlos.

			Rui giró las espadas y avanzó con gran confianza, entregada a la magia embriagadora que se propagaba por su cuerpo con cada latido. Nunca se cansaba de sentir semejante nivel de poder y control.

			Al doblar la esquina, vio el destello magenta que se acercaba desde el otro extremo.

			Se trataba de Ada, por supuesto. Su amiga se había detenido ante un contenedor que tenía un enorme boquete en medio de la pared.

			El nido de los renacidos estaba ahí dentro, seguro.

			La pregunta era cuántos de esos monstruos habrían acabado ya de transformarse. Los gimoteos del interior se tornaron más fuertes, y también se oyeron unos pasos rápidos.

			Rui enderezó las espadas, preparada para afrontar cualquier cosa.

			Varios renacidos emergieron del nido. Podría creerse que padecían alguna enfermedad, pues no tenían nada de pelo y la piel grisácea de sus cabezas estaba salpicada de manchas. Y, en cierto sentido, así era. El tamaño de las criaturas variaba: algunas eran tan altas como un adulto humano, mientras que otras recordaban a niños pequeños. Unas cuantas de ellas se erguían sobre las dos piernas, pero las demás se movían a cuatro patas como arañas raquíticas.

			Ada se lanzó hacia ellos primero y giró sobre sí misma para atizarles con un látigo de aspecto espeluznante. Rui la imitó con sus ardientes espadas, decidida a igualar el nivel de su amiga. Los primeros renacidos fueron pan comido: los despacharon con un par de tajos y estocadas. Las criaturas se desintegraron entre chillidos, y lo único que quedó de ellas fueron unas nubecitas de humo agrio y aire frío.

			Rui continuó atacando con el corazón a mil por hora. Mientras avanzaba hacia el interior del nido, no dudó en eliminar a todos y cada uno de los renacidos que iban saliendo. La adrenalina danzaba por sus venas. Vivía para esto, para la batalla, la matanza y la gloria de la victoria.

			–Baja el ritmo un poco –le advirtió Ada.

			–Me queda energía espiritual para dar y regalar –replicó ella.

			Era un comentario arrogante, pero también cierto: Rui poseía una cantidad inusualmente grande de yangqi. Por desgracia, había hecho falta que su madre muriera para descubrirlo.

			–Todo me está pareciendo demasiado fácil. Apenas me he despeinado. Aquí hay gato encerrado –dijo Ada mientras atizaba a otro renacido con el látigo.

			–A ver, llevamos años entrenando. Es normal que se nos dé bien –le recordó Rui.

			No obstante, en el fondo sabía que su compañera tenía razón. Aunque estuvieran en el último curso, no dejaban de ser cadetes, y solo se les permitía patrullar por el barrio con la presencia vigilante de un mentor. Este programa de simulación era una prueba para medir sus aptitudes de cara a una Cacería Nocturna real, una de esas peligrosas misiones en las que los exorcistas asaltaban nidos de renacidos por toda la ciudad.

			Los otros cadetes de último curso que ya se habían sometido a la prueba tenían prohibido dar detalles, pero habían vuelto a la residencia con la cara verdosa, agotados de tanto explotar su energía espiritual. Une de esos compañeros, Teshin Mak, se pasó dos días enteros sin salir de la cama

			Por eso esperaban que la simulación fuera mucho más difícil.

			De repente, se oyó un pitido escandaloso.

			Rui maldijo entre dientes al ver los ceros rojos de su reloj: la cuenta atrás había terminado.

			La luna ya brillaba en lo alto del cielo.

			–Ahora empieza lo bueno –comentó Ada con expresión sombría.

			Apenas le dio tiempo a terminar la frase, porque la interrumpió un aullido sobrecogedor y reverberante.

			Una silueta humanoide surgió del nido, medio oscurecida. A medida que le daba la luz, fue adoptando la forma de una mujer con los ojos negros y una larga melena. Al contrario que las anteriores criaturas, esta tenía un aspecto muy humano, como el renacido que...

			–¡Cuidado! –gritó Ada.

			La renacida intentó arañar a Rui en la cara. 

			Ella logró esquivarla; eso sí, por los pelos. Tras sacar un talismán de la manga, recitó el conjuro apropiado. De inmediato notó un tirón en su núcleo espiritual, y el papel ardió. A su lado se formaron unas cuerdas espirituales de color carmesí, relucientes a causa de la magia que les había transmitido. Rui señaló a la renacida y las cuerdas salieron disparadas hacia ella, para luego envolverla por completo. El hedor de la carne quemada inundó el aire al mismo tiempo que los alaridos de la criatura.

			Rui se abalanzó sobre ella con las espadas en alto y los chillidos cesaron al instante.

			–Puf –susurró. 

			Cada renacido que mataba la ayudaba un poco más a sobrellevar el dolor; era como un medicamento, un opiáceo al que se había vuelto adicta.

			Enfrente de ella, Ada disparaba flechas impregnadas de qi con una ballesta de mano. Las saetas agujereaban los cuerpos de las criaturas que se acercaban corriendo y las destruían en un segundo. Las armas experimentales de Teshin no siempre funcionaban bien, pero esa ballesta era más útil de lo que Rui había esperado.

			En cualquier caso, los renacidos que pretendían atacar a Ada eran de los normales, o al menos cumplían los criterios que Rui usaba para definirlos así: no tenían cara ni expresión humana, sino que eran una especie de demonios sin la capacidad de formular sonidos inteligibles, y lo único que sentían era el deseo de alimentarse.

			La mujer renacida que acababa de matar no entraba dentro de ese grupo.

			En ese instante, oyó un grito ahogado.

			Un niño caminaba a gatas en dirección a Ada. ¿Era cosa de Rui o se parecía a Aidan?

			Ada agitó el látigo y el mortífero gancho de metal que había en la punta se clavó en el pecho del pequeño renacido.

			La chica tiró de la empuñadura, con tanta fuerza que se le escapó un gemido estremecedor.

			El pequeño quedó reducido a una nube de humo y aire frío.

			No había ni una gota de sangre en el rostro de Ada, pero le temblaban las manos mientras observaba el lugar donde había estado el chiquillo.

			–¿Te encuentras bien? –le preguntó Rui tras acercarse a toda prisa.

			–Sí –respondió Ada, pese a que parecía estar a punto de llorar–. Venga, terminemos con los demás.

			Y luego se alejó corriendo sin añadir nada más.

			Rui se dispuso a seguirla, pero el instinto hizo que se frenara en seco.

			Sentía que había algo detrás de ella.

			Se giró en redondo con las espadas en alto, preparada para acabar con otro renacido.

			Pero eso no fue lo que encontró.

			Una de las espadas cayó al suelo con gran estruendo.

			En realidad, sí que era otro renacido, pero... lo que estaba viendo no tenía sentido.

			La cara de ese monstruo había aparecido una y otra vez en las pesadillas de Rui: reconocía perfectamente esa sonrisa retorcida, esa mirada sedienta de sangre, esa mandíbula angulosa, esa cicatriz que surgía de unos rizos oscuros y bajaba por el cuello. Es más, llevaba la misma ropa que en aquella fatídica noche: unos vaqueros y una camisa con las costuras azules.

			Los gritos de su madre le inundaron la mente, y empezó a sentir picazón en las cicatrices de las piernas. De repente volvía a tener catorce años, cuando todavía asistía a un colegio mundano como cualquier otra niña humana.

			Aquella noche había salido la luna llena. Los políticos habían estado jugando con la idea de imponer un toque de queda, aunque no se había implementado aún. Se había hecho tarde, pero Rui insistió en pasar por el mercadillo nocturno para comprar rocas de azúcar; al fin y al cabo, era su cumpleaños y quería un regalo. Por aquel entonces no sabía que tenía un núcleo espiritual potente, ni que su alto nivel de yangqi atraía más a los renacidos, pues nunca había sucedido nada que diera a entender algo así.

			Y, por eso, cuando aquel hombre se acercó a su madre mientras volvían a casa y le pidió indicaciones en medio de una calle desierta, Rui no se planteó que tuviera malas intenciones, aunque hubiera sentido una punzada rara nada más verlo. Después de todo, se suponía que los renacidos eran criaturas de aspecto grotesco, con ningún parecido a un humano real.

			Pero, de repente, el hombre les enseñó los colmillos y se abalanzó sobre ellas.

			Por extraño que pudiera sonar, la vida de Rui cambió por completo en menos de un segundo. Su madre se había ido para siempre, y ella nunca volvería a ser la misma. Si su madre no hubiera accedido a llevarla al mercadillo, o si Rui no hubiera tenido aquel berrinche... probablemente seguiría viva. Y ella no tendría que odiar a la persona que veía en el espejo todos los días.

			Ahora, el renacido con la cara del asesino de su madre la miraba fijamente.

			Las lágrimas le anegaron los ojos hasta causarle escozor. Llevaba años preparándose para ese preciso momento, para matar a ese cabrón si volvía a cruzarse en su camino. La Rui de catorce años le prometió esa recompensa a su yo del futuro cuando se matriculó en la Academia Xingshan.

			Pero la Rui de dieciocho se frenó en seco, totalmente petrificada.

			–¿Te acuerdas de mí? –preguntó el renacido con una sonrisa. A continuación, la agarró del cuello hincándole los gélidos dedos–. Tengo curiosidad por ver si sabes tan bien como hueles.

			Algo puntiagudo atravesó la piel de Rui.

			Y un escalofrío le sacudió el cuerpo entero.

			¡No!, gritó para sus adentros al entender lo que sucedía. El renacido estaba absorbiendo su energía espiritual, y no pensaba parar hasta dejarla seca. ¿Era eso lo que sintió su madre antes de morir? ¿Habría sufrido Rui el mismo destino si ella no se hubiera sacrificado para salvarla?

			–¡Rui!

			Un estallido de luz irrumpió en su campo de visión.

			Ada estaba abriéndose paso hasta ella a base de pelear.

			–¡No es real, Rui! Seguimos en la simulación. ¡Céntrate!

			Rui parpadeó varias veces.

			La última palabra de su amiga resonó en su mente: Céntrate. El renacido no existía de verdad, igual que el resto de ese sitio. La única parte real era que su madre no volvería nunca. La furia le devolvió las fuerzas. Por fin tenía la oportunidad de matar al asesino de su madre; puede que fuera una ilusión, que no estuviera ahí en carne y hueso, pero se había prometido a sí misma que lo haría.

			Hurgó en su interior hasta encontrar la poca energía espiritual que le quedaba. Unos tenues destellos de luz danzaron alrededor de su mano.

			–¿Se puede saber qué haces? –preguntó el renacido tras apartar la cabeza del cuello de Rui.

			–Matarte –le espetó ella antes de mover el brazo.

			Un rayo de luz carmesí iluminó el lugar.

			Rui notó una ráfaga de aire frío y cayó al suelo con el hombro por delante. Se sentía agotada, como si ya no le quedara nada dentro del cuerpo. Se le nubló la vista y todo se tornó borroso, pero eso no impidió que oyera la voz burlona de Ash por los altavoces.

			–Si estuviéramos en el mundo real, habrías muerto, cadete Lin Ru Yi.
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			A pesar de que el curandero le suplicó que se quedara en la enfermería, Rui se marchó nada más despertar y buscó de inmediato a Teshin para pedirle una ballesta. Después de ver lo útil que era aquel artilugio, estaba deseosa de hacerse con uno igual. Se pasó la siguiente hora encerrada a solas en su habitación de la residencia, con el fin de familiarizarse con el arma. Aun así, la ansiedad la carcomía por dentro, pues Ada no le había dicho todavía si habían superado la prueba del simulador.

			Descubrió la respuesta cuando alguien llamó a la puerta.

			–¿Hemos aprobado? –preguntó Rui; se había levantado de la cama a toda prisa.

			–Pues claro que no –respondió Ada antes de entrar, con la raya de los ojos más emborronada de lo habitual. Se quitó los zapatos con brusquedad y tiró la chaqueta azul marino del uniforme a una silla–. Me vi rodeada en cuanto te desmayaste. Había demasiados monstruos para cargármelos yo sola.

			–¿Intentaron beberse tu energía? –inquirió Rui frotándose los brazos. 

			No conseguía olvidar lo que había sentido en la simulación; había sido como si estuviera ahogándose en un lago helado.

			–No –contestó su amiga–. Cuando se hizo evidente que tú estabas fuera de combate y que yo no conseguiría avanzar, Ash detuvo el programa. Te dije que bajaras el ritmo, Rui. No tenemos pozos infinitos de energía espiritual. No hay nadie con una cantidad ilimitada de poder, ni siquiera tú. Ojalá me hubieras hecho caso. ¿Recuerdas lo que habíamos hablado?

			–Sí, que la caza de renacidos es un deporte de equipo –replicó Rui de mal humor. Luego se metió en la cama a trompicones y se tapó la cabeza con la manta.

			El trabajo en equipo no era su especialidad, y tampoco estaba dispuesta a pasar tiempo con cualquiera. Esos rasgos no venían bien de cara a convertirse en exorcista, pero había aprendido que no se podía confiar en la gente. Tarde o temprano, todo el mundo acababa decepcionándola; solo era cuestión de tiempo. Así funcionaba el ser humano.

			El colchón se hundió un poco cuando Ada se subió a la cama.

			Rui emergió de la manta al notar un golpecito en las costillas.

			–Lo siento –se disculpó–. Sé que querías superar la prueba a la primera.

			–No pasa nada –le aseguró su amiga con una sonrisilla. En lo que respectaba a Rui, los cabreos se le pasaban enseguida–. Al menos tendremos otra oportunidad para vencer al programa, y esta vez iremos más preparadas, porque ya sabemos de qué trata la cosa.

			–De hacerles frente a nuestros mayores miedos, ¿no?

			Ada asintió antes de añadir:

			–No me esperaba una jugarreta tan fea, ni siquiera viniendo de Ash. Me parece increíble que haya programado una simulación como esa. El renacido tenía la misma cara que Aidan, y aun así... –se estremeció– le abrí un agujero en el pecho.

			Matar a los renacidos resultaba fácil cuando parecían criaturas inhumanas, seres horripilantes y sobrenaturales. Pero si el pequeño Aidan, el tierno hermano sin poderes mágicos al que tanto adoraba Ada, se convirtiera de verdad en renacido y lograra conservar su rostro, Ada tendría que eliminarlo igualmente.

			Porque ya no sería el Aidan de siempre, sino un monstruo diferente, se recordó a sí misma.

			–Y el renacido al que mataste antes de desmayarte... ¿a quién se parecía? –preguntó Ada mientras jugueteaba con los pliegues de la falda de Rui.

			Ella se levantó de inmediato.

			Revisó las perchas del armario con los dedos y sacó una gabardina militar azul, adornada con botones dorados y un bordado del emblema de la Academia en la zona del pecho, encima del bolsillo. La extendió sobre el pie de la cama y empezó a buscar un jersey.

			–Al renacido que asesinó a mi madre –confesó por fin con la voz un tanto ronca.

			Se oyó un grito de furia a su espalda, y un instante después acabó envuelta en unos brazos que olían a manzanas verdes.

			–Será imbécil el muy... No puedo creerme que Ash te hiciera algo así. ¿No tuvo bastante con fechar la prueba para este día específico? –protestó Ada con otro quejido de rabia.

			–Deja que me vista –pidió Rui quitándosela de encima.

			–¡Es que no lo entiendo! –exclamó su amiga con las manos en alto–. ¿Para qué meten esos renacidos tan raros en la simulación? Los de verdad no saben hablar, y tampoco tienen cara, personalidad ni...

			–Los híbridos sí que hablan, y parecen humanos –la interrumpió Rui.

			Ada reaccionó a esas palabras con un respingo.

			Según las informaciones oficiales, los renacidos híbridos no existían, pero todos los cadetes conocían los rumores: algunas de esas criaturas poseían el aspecto y el comportamiento típico de un humano. Un ser querido tuyo podía acercarse con total normalidad para luego intentar matarte. En cualquier caso, la mayoría de los cadetes consideraban que esas historias eran una leyenda urbana.

			Pero Rui no era tan ingenua.

			–Sé lo que vas a decir, Ada. Crees que la apariencia humana de los renacidos de la simulación era para pillarnos desprevenidas y poner a prueba nuestra fortaleza mental. Y que esa jugada no tiene relación alguna con la posible existencia de los híbridos. Pero el hecho de que no se haya informado sobre la aparición de híbridos, al menos que nosotras sepamos, no significa que sean un mito. Yo no tengo ninguna duda de lo que vi esa noche.

			–Y te creo, por supuesto –respondió Ada estrechándole la mano–. Pero es que... la Plaga no infecta a los humanos.

			–Quizá sí, y no se ha descubierto todavía.

			–Puede ser. De todas formas, ¿cómo supo Ash qué aspecto tenía ese cabronazo?

			–Supongo que habrá investigado un poco –dedujo Rui–. Por si no te acuerdas, el Gremio me interrogó después de que mi madre muriera. Les describí todo lo que sucedió, e incluso dibujé un boceto del asesino.

			Aunque al final no la tomaron en serio: decidieron que había sido una alucinación, que el miedo le había hecho imaginar cosas. Pero eso no evitó que me recomendaran al equipo de la Academia, se recordó.

			–Además, la existencia de los híbridos explicaría que los exorcistas tengan tanto trabajo últimamente –insistió en voz alta–. Cada vez se organizan más cacerías nocturnas repentinas. Los renacidos han cambiado, ahora están...

			–Rui... –empezó a decir Ada.

			–Mira, mejor dejamos el tema, ¿vale? –estalló, aunque luego se sintió mal por chillar así.

			Por muy frustrada que estuviera, no quería pagarlo con Ada. Lo que le molestaba en realidad era que el simulador hubiera recreado la cara de aquel renacido con tanta exactitud, usando como base el boceto cutre que había hecho cuatro años atrás. ¿De verdad era posible? Supuso que sí, porque Ash solo podría haber sacado esa información de los archivos sobre Rui.

			Se puso los vaqueros y luego siguió con la gabardina, pero se le escapó una mueca cuando el brazo se le enganchó en el interior de la manga.

			–¿Te duele el hombro? –preguntó Ada–. Vi el porrazo que te diste al caer. Deja que te ayude.

			Mientras su amiga le recolocaba la manga, Rui hizo el esfuerzo de reprimir un quejido al notar otra ráfaga de dolor. Para camuflarlo, chasqueó la lengua y le hizo un gesto tranquilizador a Ada.

			–Estoy bien. Por si no te acuerdas, los curanderos de la Academia son lo más.

			Esas palabras no parecieron convencer a Ada.

			Rui se ató el grueso cinturón para herramientas en el torso, y después metió los talismanes y su nueva ballesta en los compartimentos correspondientes.

			–¿Qué haces? –inquirió su compañera–. Todavía falta un rato para salir a patrullar. Deberías descansar un poco más. De hecho, sería mejor que te saltaras el turno de esta noche. Buscaremos a alguien que te cubra. No pasa nada porque te pierdas una patrulla rutinaria.

			–No pienso malgastar una oportunidad para entrenar –rechazó Rui sacudiendo la cabeza.

			Como la Academia quería proteger a los cadetes hasta que estuvieran listos para unirse a las cacerías nocturnas, no patrullaban por las zonas donde se sabía que había nidos de renacidos. Aun así, de vez en cuando se topaban con alguno. Si quedaban posibilidades de matar a un renacido esa noche, Rui estaba decidida a aprovecharlas.

			–Quiero pillar el siguiente tren lanzadera que sale de la isla –le dijo a Ada.

			–¿Vas al templo otra vez? ¿No le presentaste tus respetos a tu madre ayer?

			–Tengo que visitar a mi padre –mintió Rui con total naturalidad, como si fuera lo más fácil del mundo.

			No había quedado con él; en esa fecha específica, los dos hacían como que el otro no existía. Su madre era lo único que los unía, y su muerte hizo que se distanciaran de manera irreparable.

			–Supongo que me tocará preparar la candidatura para el Consejo Estudiantil a solas. Esperaba que me ayudaras esta tarde, Ruru –comentó Ada entre risas, sacudiendo el flequillo desigual que tapaba la frente de su amiga.

			Aunque detestaba ese apodo tan abominable, no pudo evitar que se le escapara una sonrisa. Para empezar, fue ella la que cometió el error de mencionarlo, y era consciente de que su amiga solo pretendía rebajar la tensión del momento. Ada sabía cuándo podía ponerse pesada y cuándo debía darle espacio, un detalle que las había convertido en mejores amigas.

			Muchos compañeros de la Academia consideraban esa amistad un auténtico misterio. Rui suponía que se preguntaban cómo era posible, igual que ella: ¿qué había hecho para tener tanta suerte el primer día de clase? Se había detenido con incomodidad ante una de las aulas, convencida de que ese sitio no era para ella, pues no entendía nada de exorcismos ni magia. Se dio la vuelta y echó a correr, pero se estampó de lleno contra una chica de aspecto travieso y pelo rojo cereza. La muchacha se fijó en la mueca de Rui y percibió el miedo que se escondía detrás de esa máscara borde. A partir de ahí, decidieron sin más que serían amigas.

			–¿Por qué me miras así? –preguntó la Ada del presente con una sonrisa de curiosidad.

			–Por nada –murmuró Rui dándole la espalda.

			El año anterior habían pasado a ser pareja, pero Ada le puso fin a la relación después de un único y turbulento mes. Aunque la ruptura fue amistosa, una parte minúscula de Rui solía desear que todavía siguieran juntas. Pero en el fondo sabía que no estaba enamorada de ella, sino que adoraba a su mejor amiga y nada más. De hecho, Rui ya empezaba a pensar que el amor romántico no era para ella. Le parecía una estafa: uno de los dos integrantes de la pareja siempre acababa sufriendo, ya fuera por culpa de la otra persona o por circunstancias externas. Su padre había amado a su madre con todo el corazón, y la única recompensa que había obtenido era una pena insoportable.

			–Entonces, ¿cómo llevas la campaña para presidenta del Consejo? –dijo Rui mientras metía las espadas en la funda y se la colgaba del hombro.

			–Fatal. Me queda muchísimo por hacer.

			–La gente te votará igualmente. Habría que ser muy tonto para elegir a otra persona. Tienes un don para el liderazgo y te llevas bien con todo el mundo. Créetelo más.

			Ada agarró la chaqueta y se puso los zapatos con cara de pocos amigos, pero era evidente que las palabras de Rui le habían gustado.

			–Ya nos enteraremos cuando recuenten los votos la semana que viene. Y no te olvides de la patrulla de esta noche. Como llegues tarde, Ash tendrá una excusa para criticarte. Ah, otra cosa... –Ada se detuvo antes de salir por la puerta–. Saluda a tu padre de mi parte.

			La expresión de la chica transmitía algo raro, como si supiera que Rui le escondía algo. Aun así, al final se marchó sin más y la dejó a solas. 

			Ella se quedó quieta, con las uñas clavadas en la piel áspera de los dedos. Quizá algún día podría contárselo todo a su amiga, desde los secretos a las mentiras.

			Pero, de momento, la mejor manera de mantenerla a salvo era ocultarle toda la información posible.
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			Cuando Rui salió del metro, el ajetreado centro de la ciudad la recibió con una ráfaga patética de lluvia. Las gotas apenas le rozaban la piel, pero al final se le metieron en los ojos. Se restregó la cara, irritada, y entrecerró los párpados. Observó el cielo de esa tarde otoñal y el paisaje de edificios aderezados de lluvia, en el que destacaba una torre lejana y reluciente con forma de cuchillo: el cuartel general del Gremio de los Exorcistas.

			Apretó los puños al verlo. Algún día conseguiría hacerse un hueco en esa organización.

			Se aseguró de que llevaba los auriculares puestos y evitó mirar a la gente a la cara, para que nadie se planteara hablarle (o, peor aún, pedirle indicaciones). Cruzó corriendo por medio de la intersección, a lo que los coches respondieron con una serie de pitidos furiosos. Cualquiera que llevara tiempo en esa ciudad sabía que los transeúntes interpretaban los semáforos como una recomendación, más que una obligación, pero eso no significaba que a los conductores les hiciera gracia tanta anarquía.

			Las pantallas de teletipo de los edificios presentaban las últimas noticias sin pausa: mañana noche habrá luna llena... el confinamiento empieza a las 21:00... todos los ciudadanos deben permanecer en sus hogares hasta el amanecer...

			La gente no había protestado mucho contra la implementación del toque de queda. A fin de cuentas, quedarse en casa durante las noches de luna llena y las cacerías nocturnas era la forma más fácil de seguir con vida. Aun así, cualquiera podía predecir lo que contarían los titulares del día siguiente: que habían aparecido cadáveres tirados en callejones o en medio de las aceras, como tantas veces había ocurrido en los últimos meses. Los cuerpos siempre estaban helados y tiesos, con los ojos desorbitados y la boca en forma de «o», como si se hubieran ahogado. Además, nunca tenían ninguna marca de violencia. Las personas sin poderes mágicos no podían detectar a los renacidos, pero la existencia de esas víc­timas demostraba que las criaturas sí veían a los humanos, y también que eran capaces de matarlos.

			Rui dobló la gabardina y se la colgó del brazo para ocultar el emblema de la Academia. Los medios ya jugaban a buscar culpables, y el tono de los artículos de opinión más recientes había cambiado a titulares como «¿Qué sabemos de la nueva generación de exorcistas? ¿Tienen un don o son una panda de creídos?», o «¿Cuándo empezará a salvarnos la nueva generación?». La Academia Xingshan y el Gremio de los Exorcistas eran instituciones que gozaban de gran prestigio, pero su reputación dependía de que el público las considerara competentes.

			Aunque el tema no tenía muy preocupada a Rui, tampoco quería que nadie reparara en su presencia; el lugar al que se dirigía requería discreción. Sin ningún símbolo que la identificara como alumna de la Academia, no se diferenciaba en nada de cualquier otra chica, por lo que pasaba desapercibida entre el bullicio de las calles.

			Se alejó de la avenida principal sin dejar de darle vueltas al mensaje que había recibido esa mañana, que mencionaba un nuevo encargo y la invitaba a pasarse cuando pudiera. Subió el volumen de la música todavía más, tratando de ignorar la emoción que afloraba en su interior al pensar en el autor del mensaje.

			Tardó poco en llegar a un pequeño barrio escondido entre los altos rascacielos. La llovizna había amainado y el sol iba haciendo acto de presencia. Rui sacudió el agua de la gabardina y se apartó los mechones empapados de los ojos.

			Se fijó en un rótulo cercano: calle mort.

			Las letras estaban descoloridas, y la zona no era tan elegante como las trampas para turistas y los cuidados parques que había cruzado de camino allí. La carretera estaba llena de baches y grietas de las que brotaban dientes de león, mientras que la señal con una flecha de sentido único estaba cubierta de pintadas. Rui se agachó a arrancar una de las flores. Después sopló sobre ella y se planteó pedir un deseo, pero en el último momento decidió que ya no creía en esas tonterías infantiles.

			Las tiendas situadas al final de la calle, que también servían de vivienda para los dueños, estaban más bien descuidadas. Algunas tenían las persianas bajadas y las puertas tapiadas. Hasta las baldosas decorativas del caminito que las separaba de la carretera estaban desconchadas, por lo que se veía el cemento de debajo. No obstante, en el maltrecho callejón había otro edificio de dos plantas que se alzaba de manera desafiante y familiar.

			Los colores brillantes de esa casa-tienda iban del naranja oscuro al rojo y el blanco alabastro, una explosión de alegría que destacaba entre tanto beis. La pintura del edificio le otorgaba una apariencia distintiva, como la del mago que vivía en él. Varias linternas de papel rojo colgaban del toldo y se balanceaban al ritmo del viento, como si la estuvieran recibiendo con un saludo. Zizi las encendía todas las noches, junto con las guirnaldas de luces que había colocado sin ton ni son por toda la verja de entrada.

			Rui se acercó sin apartar la mirada de las olas grabadas en los pilares del inmueble. La fachada estaba decorada con murales de viejas deidades, tan bien pintados que parecían tener vida propia. Se imaginó lo que preguntaría su madre si los viera: «¿Crees que este lugar guarda alguna historia, Ru-er?».

			Cuando Rui era pequeña, había más barrios salpicados de edificios coloridos como ese. Los fines de semana, cuando su padre estaba muy liado con sus proyectos de investigación, solía dar paseos con su madre. Les gustaba explorar las zonas menos transitadas de la ciudad, donde uno podía toparse con templos antiguos en cualquier esquina; aquellos lugares con dragones de piedra decorativos en los tejados siempre tenían muchas historias que contar. Rui se ponía las botas con los bollos de soja verde y los pastelitos de nuez que compraban en las confiterías familiares locales, y le encantaba inventar anécdotas sobre los sitios y las personas que se cruzaban.

			Pero, con el paso del tiempo, la ciudad arrasó con el pasado y erigió los nuevos titanes del futuro, hechos de acero y cristal. Aquella ciudad de su infancia estaba evolucionando, pero una parte de Rui seguía atrapada en el pasado, por miedo a que los recuerdos sobre su madre desaparecieran como esos viejos barrios.

			Sintió una punzada dolorosa en el pecho. Su madre se habría quedado maravillada al ver la pintoresca casa-tienda de Zizi. 

			En ese instante, decidió dejar de pensar en el tema.

			No había ido allí para recordar el pasado con pena.

			Tras comprobar que nadie la seguía, cruzó la verja y se adentró en el jardín delantero. La gente visitaba a Zizi por razones muy variadas: a cambio de un buen pago en negro, él ponía a prueba conjuros, dibujaba talismanes y amuletos, autentificaba objetos mágicos y muchas otras cosas. Zizi ofrecía servicios de todo tipo, y sus clientes eran personajes de diversa índole, gente con la que una aprendiz de exorcista no debía interactuar en público.

			Era bien sabido que las profundidades de la ciudad ocultaban un mercado negro donde se traficaba con magia y productos sobrenaturales. Las autoridades prohibían semejantes actividades, al menos sobre el papel. Se suponía que el Consejo del Gremio debía mantener bajo control todos esos asuntos, pero tendía a hacer la vista gorda; prefería buscar un punto medio entre la superioridad moral y el pragmatismo. En la mayoría de los casos, los lugares como el mercadillo nocturno y las personas que trataban con la magia cotidiana como Zizi podían obrar con libertad, siempre y cuando no se pasaran de la raya. Y había que ser muy idiota para contrariar al Consejo del Gremio.

			Rui sabía que se estaba jugando el pellejo al ir allí. Si Zizi acabara metiéndose en un marrón relacionado con el Gremio, también le salpicaría a ella. La mano invisible de la institución era lo bastante grande y fuerte para extinguir cualquier chispa que hiciera peligrar su causa o su reputación. Aun así, Zizi trabajaba sin dejar rastro, y era la única persona que podía ayudarla.

			Por eso mismo, Rui suspiró hondo y abrió la puerta de la casa-tienda.

			El incienso de sándalo la golpeó de lleno con su aroma, y había tanto humo que se le saltaron las lágrimas. Se apresuró a descorrer las ventanas, sin parar de toser. La brisa revolvió los montones de dinero del infierno repartidos por las estanterías; aquellos billetes falsos se usaban como ofrenda durante los rituales en homenaje a los ancestros. Los rayos de sol se colaban por el tragaluz e iluminaban la fuente de piedra que había en medio de la habitación; el agua, que parecía brillar, manaba con un borboteo. Sin embargo, no había ni rastro del mago.

			–¿Dónde estás, Zizi? ¡Ziiiziii! –gritó Rui.

			Se quitó los auriculares y cruzó la tienda en dirección a la pequeña habitación del fondo. Aquella estancia daba a un coqueto patio trasero rodeado de enredaderas. En el centro se alzaba un árbol, de cuyas ramas colgaban unas opulentas cascadas de flores azules y moradas. Todavía no era la época de las glicinias, pero a Zizi le gustaban tanto esos colores que usaba magia para mantener el árbol en flor todo el año.

			El mago en cuestión se encontraba despatarrado en una tumbona, con ese aire despreocupado e irritante que tanto lo caracterizaba. Tenía los ojos cerrados y llevaba auriculares. Además, entre sus labios descansaba un cigarrillo sin encender que estaba a punto de caerse. Aunque Rui nunca lo había visto fumar, siempre iba con un pitillo. Podría pensarse que lo hacía para aliviar los nervios, pero Rui no conocía a nadie más relajado que él. A veces se ponía el cigarro entre los dedos y le daba vueltas mientras hablaba. En otros momentos se lo colocaba detrás de la oreja, y a Rui le costaba reprimir las ganas de quitárselo.

			–¡Zizi! –chilló otra vez inclinándose sobre él.

			El chico se incorporó de un salto y empezó a soltar improperios. Tenía los ojos vidriosos. ¿Podía ser que se hubiera quedado dormido de verdad? Rui creía que lo estaba fingiendo.

			Llevaba un pijama de rayas azules y blancas con corazoncitos rojos por todas partes, que resaltaba la delgadez de su figura. La chica se fijó en el tatuaje que sobresalía levemente del amplio cuello de la camisa. Cuando Zizi la pilló, se arrebujó en su cárdigan negro favorito y se lo abotonó como una abuelita remilgada.

			A decir verdad, Rui no sabía si ese cárdigan era su favorito o no, pero se lo ponía tan a menudo que le parecía lo más probable. Una vez le había preguntado por qué iba siempre en pijama, y él reaccionó con extrañeza, como si la respuesta fuera obvia. «Porque así estoy cómodo», contestó al final, con tanta sequedad que ella nunca volvió a interrogarlo sobre su indumentaria.

			–Me has despertado, Ruru –gruñó Zizi.

			Ya estaba otra vez con el dichoso apodo. El mago se lo había adjudicado en un momento de cariño, cuando Rui consiguió intercambiar un conjuro por una tetera de aspecto soso que había tenido a Zizi obsesionado durante meses. El utensilio estaba maldito y convertía cualquier té en un veneno delicioso; pensaba usarla en una velada que había planeado, a la que asistirían las figuras más infames de la comunidad mágica clandestina.

			–He llegado –dijo ella de mal humor.

			–Ya lo veo –replicó él con una de sus sonrisas macabras. 

			Rui suponía que los asesinos en serie más seductores ponían esa misma cara antes de atacar.

			–¿Y? ¿No tenías un encargo para mí? –le preguntó. 

			–Hace unas semanas me vino un cliente con una petición muy curiosa, así que necesito poner a prueba un conjuro.

			–¿Qué clase de cliente era? 

			–Ni lo sé ni me importa –contestó Zizi encogiéndose de hombros–. No me gustó mucho cómo olía, pero los negocios son lo que son y me hizo una buena oferta.

			La reputación del mago nacía de su gran discreción, así que Rui no conseguiría sonsacarle más información. Estudió el rostro del joven en busca de alguna pista, pero su expresión no le decía nada.

			Tenía cara de... alguien a quien le pegaba el nombre de Zizi, la verdad. Los mechones negros y ondulados del flequillo le oscurecían la mirada y le rozaban los pómulos, afilados como un bloque de granito. Su nariz recordaba a una daga y su mandíbula parecía obra de un escultor. Lo único que atemperaba los rasgos lobunos de esa cara eran los ojos: los párpados carecían de pliegue epicántico y acababan en unas pestañas frondosas, que enmarcaban unos iris tan azules como la más ardiente de las llamas. A Rui siempre le habían transmitido bondad, y fueron lo primero que le llamó la atención al conocerlo cuatro años atrás.

			Aquella noche, se produjo un estallido de luz cegadora cuando el renacido le puso la mano encima. La onda expansiva la lanzó contra una valla, y el alambre de espino se le clavó en la pierna. Se desmayó de inmediato y, para cuando despertó, ya no había ni rastro de la criatura. Se encontró tirada en medio de la calle, debilitada y herida, con una hemorragia tan fuerte que la sangre había empapado las grietas del suelo. Le dolían todos los músculos del cuerpo, como si un camión la hubiera arrollado. Estaba tan conmocionada que no fue capaz de moverse ni pedir ayuda; se limitó a quedarse ahí, mirando el cadáver helado de su madre con la mente nublada.

			De repente, unos ojos aparecieron ante ella e iluminaron la oscuridad del momento como un resplandor. Se trataba de un chico de su edad, moreno y flacucho. Llevaba un pijama de cuadros y esbozaba una sonrisa macabra.

			–No tengas miedo, estoy contigo –susurró él antes de agarrarle la mano.

			En un primer momento, Rui había pensado que la pérdida de sangre le estaba provocando alucinaciones, pero el muchacho era de verdad y le había salvado la vida.

			El Zizi del presente se aclaró la garganta de manera exagerada. Se había hecho más alto y había desarrollado una musculatura fibrosa. Aun así, seguía siendo el mismo chico que había conocido cuatro años atrás: siempre ladeaba la cabeza para mirarla con una curiosidad vivaz, como si se hubiera topado con un mundo nuevo y maravilloso.

			El mago se frotó el lóbulo de la oreja, un gesto nada sutil.

			Muy a su pesar, Rui acabó sonriendo. No llevaba sus típicos aros de plata, sino los pendientes que ella le había comprado en plan broma: eran unos fantasmas blancos que colgaban de unas cadenitas de plata. Para más inri, tenían puntos rojos en las mejillas, como si estuvieran sonrojados. Él decía que le parecían infantiles, pero se los ponía de vez en cuando.

			Rui suspiró hondo. Zizi no merecía que lo describiera como un asesino en serie seductor; más bien era un cachorro de dóberman que se había hecho demasiado grande para considerarlo mono, un perrito entrenado para estar de vigilante que todavía disfrutaba jugando con peluches zarrapastrosos.

			El mago esbozó una sonrisa enorme y abrió los brazos de par en par.

			Pero ella no le hizo caso: se dio la vuelta y entró en la casa-­tienda. Las chanclas de Zizi resonaron a su espalda cuando se levantó para seguirla perezosamente.

			–¿No vas a darme un abrazo? –preguntó con un tono bastante lastimero cuando llegaron a la cocina.

			–Nosotros no somos de abrazarnos.

			–Porque tú lo digas –replicó Zizi interponiéndose ante ella.

			Rui lo apartó de un codazo. Él se echó a reír y se apoyó en la isla de cocina, donde se estiró con parsimonia. El movimiento hizo que se le subiera la camisa del pijama y dejó al aire una franja de piel de la cintura, aunque ella intentó no fijarse.

			–Hoy estás más gruñona de lo habitual –comentó–. ¿Te ha pasado algo en clase?

			–Deberías abrir las ventanas con más frecuencia –señaló Rui mientras echaba un vistazo a su alrededor–. ¿Dónde se ha metido Mao? Espero que no la hayas encerrado aquí dentro después de prender tanto incienso.

			–No hace falta que te pongas de morros. –Zizi cambió a una voz más aguda y chilló–: ¡Maaaoooo!

			Se oyó un tintineo y una masa de pelo oscuro entró corriendo en la cocina. Mao se subió a la isla de marfil y se restregó con el brazo del chico sin parar de ronronear, quien le rascó la cabeza a la gata negra con cariño.

			–¿Ves? No le ha pasado nada. ¿Puede tranquilizarse ya mi aprendiz favorita?

			–No soy tu aprendiz, sino una cadete de Xingshan –refutó ella tomando a Mao.

			–Me da mucha pena que te dejaras convencer por esos zopencos –se lamentó Zizi; le encantaba mencionar lo mucho que le decepcionó su decisión de apuntarse a la Academia.

			–¿Por qué te burlas tanto de Xingshan? –gruñó con la cabeza enterrada en el cálido pelaje de Mao.

			–Ya lo sabes –contestó él, y empezó a enumerar las razones con ayuda de los dedos–: En primer lugar, la Academia tiene vínculos con el Gremio, y esos capullos elitistas se creen mejores que nadie porque les han encargado proteger a los normaluchos. Segundo, el Gremio quiere tener controlados a todos los usuarios de magia, y por eso obligan a los niños a apuntarse a la Academia, donde los adoctrinan y los transforman en soldaditos sin cerebro propio. La magia debería fluir con libertad, y explorarse a fondo. Si queremos deshacernos de los renacidos para siempre, tenemos que experimentar y buscar nuevas maneras de...

			–¿Y quién te dice que podemos eliminar a todos los renacidos? –lo interrumpió Rui–. Solo existen por culpa de la Plaga, y nadie sabe qué es ni cómo impedir que se propague. La realidad es que todos necesitamos a los exorcistas para seguir con vida, y yo no soy ninguna soldadita sin cerebro. La Academia no nos obliga a nada. Si te hubieras molestado en inscribirte, ya te habrías dado cuenta.

			Sus miradas se cruzaron; la más oscura de las dos tenía un aspecto desafiante, mientras que la más clara parecía estar divirtiéndose. 

			Las personas con niveles altos de yangqi se enfrentaban a un sinfín de peligros toda su vida. No hacía falta que Rui lo mencionara, porque Zizi era consciente de ello: su energía atraía a los renacidos tanto como la de ella. Si no supiera defenderse por sí solo, sería una presa fácil.

			Había dos posibilidades para aprender a hacer magia: apuntarte a la Academia o adentrarte en la comunidad mágica clandestina. La Academia y el Gremio ofrecían todo lo que deseaba Rui: gloria y respeto (pero también venganza). Ella había tomado su decisión mucho tiempo atrás, igual que Zizi, aunque la suya fuera diferente.

			–Por último –añadió el mago bajando otro dedo–, los uniformes de la Academia son horrendos.

			–Entonces, ¿por qué pasas tanto tiempo conmigo? –murmuró Rui tras dejar a la gata en el suelo. 

			–Porque eres útil.

			Ella se encogió al oír esas palabras, pero sabía que eran innegablemente ciertas. Después de que Zizi la salvara, Rui se enteró de que había perdido a sus padres de pequeño y se había mudado con su abuela adoptiva, que llevaba una panadería. Se fue de casa para montar su propio negocio siendo muy joven, y pronto involucró a Rui en experimentos con talismanes y objetos mágicos que podían ser peligrosos, además de ilegales. A cambio, le pagaba el dinero suficiente para los gastos diarios que no cubría la beca de la Academia.

			De todas formas, Zizi también era bastante útil; por ejemplo, sus contactos le pasaban mucha más información de la que Rui tenía. En un principio, se convenció a sí mis­­ma de que su relación se basaba en los negocios y nada más. Pero, con el paso del tiempo, fue sintiendo que algo había cambiado entre ellos.

			–Y, por alguna razón incomprensible –prosiguió Zizi–, disfruto de tu compañía a pesar de lo cascarrabias que eres.

			A Rui no se le daba bien aceptar cumplidos, especialmente cuando era Zizi quien se los soltaba de sopetón. He venido por trabajo, recordó para sus adentros. El chico solo quería tenerla cerca porque le parecía útil, y ella seguía acudiendo porque necesitaba dinero e información.

			–¿Dónde está el hechizo que debo poner a prueba? –le preguntó.

			–No vayas tan deprisa –respondió Zizi balanceándose de un lado a otro–. Primero hay que tomarse un café.

			Rui se subió de inmediato al taburete que había junto a la isla, impaciente. El café de la Academia era de una variedad poco tostada, con un sabor normal y tremendamente soso. Aun así, era práctico y gratuito, así que la mayoría de los cadetes se lo bebían antes de los entrenamientos para darse un pequeño subidón. Aunque la cafeína potenciaba los sentidos de las personas con habilidades mágicas, también les afectaba más de lo habitual: un cadete o un exorcista con exceso de cafeína podía convertirse en un auténtico peligro para sí mismo y sus compañeros. El bajón les golpeaba con una fuerza arrolladora, algo que podía suceder en cualquier momento.

			Pese al riesgo, Rui nunca rechazaba una oportunidad para degustar el café de Zizi. Tenía algo especial: a veces era tan suave como un atardecer tranquilo, o tan jovial como el amanecer de un futuro prometedor. El mago extraía sabores específicos de los granos y los convertía en la sensación que la persona más necesitaba en ese momento. En pocas palabras, la experiencia era mágica.

			Rui todavía no había superado lo vivido durante la prueba de Ash; el agotamiento seguía aferrado a su cuerpo, y también le dolía el hombro. Quizá tendría que haberse quedado en la enfermería como le indicó el curandero, pero el café de Zizi la ayudaría a sobrellevar la patrulla de esa noche con total facilidad, sin causarles problemas a sus compañeros.

			Zizi empezó a trastear por la cocina y metió los granos de café en un molinillo. Los anillos que decoraban los finos dedos del chico brillaban con luz propia, pero lo que llamó la atención de Rui fue el nuevo brazalete de plata que llevaba en la muñeca, al lado de las deshilachadas pulseras rojas y negras que siempre se ponía. ¿Se lo había regalado alguien? Esa posibilidad hizo que se le encogiera el estómago, aunque no comprendía del todo por qué le ofendía tanto la aparición de ese nuevo adorno.

			Apartó los ojos del mago y los fijó en su móvil.

			–¿Qué se cuentan las noticias? 

			Rui leyó la pantalla por encima. Lo primero era un artículo de opinión sobre el Gremio de los Exorcistas, que le exigía centrarse en el distrito financiero y el barrio rico de Tin Hill, en vez de repartir sus fuerzas de manera más exhaustiva (y equitativa). Rui pasó del texto; los ricos siempre andaban quejándose, aunque no tuviera razones reales para hacerlo. También había un reportaje sobre una cacería nocturna reciente, que ha­bía salido muy bien. Por desgracia, lo seguía otro artículo sobre el aumento de la mortalidad en la ciudad como resultado de los ataques de los renacidos. Al final de la página, en letra pequeña, se hablaba de los eternos retrasos que sufría la reconstrucción de la estación de metro de Outram. 

			–Anoche reventó una tubería de gas en Outram, justo al lado de la vieja estación –resumió Rui–. La explosión destrozó las ventanas de la planta baja del edificio que están construyendo allí. Por suerte, ocurrió por la noche y los obreros ya se habían marchado.

			–Esa es la torre horrenda con forma de espiral, ¿no? –dedujo Zizi sin prestar mucha atención–. ¿No hay nada más interesante?

			–Pues a mí sí que me mola el diseño. Parece una escalinata que lleva al cielo. En cualquier caso, el incidente sigue en proceso de investigación. ¿Tú sabes algo?

			–Nop, nada –respondió él con una mirada inexpresiva.

			–¿Seguro? –insistió Rui, escéptica–. ¿No puede ser que tus amiguitos hayan estado usando la estación con otros fines?

			A medida que la ciudad crecía y se iban construyendo más líneas y estaciones de metro, las antiguas acababan cerradas. Una vez quedaban abandonadas, la comunidad mágica clandestina se instalaba en ellas. El Gremio no los detenía, porque tenían una especie de acuerdo tácito: esos magos furtivos se encargarían de eliminar a los renacidos y demás seres indeseables que merodeaban por los túneles subterráneos.

			–Ya te he dicho que no –contestó Zizi–. La estación de Outram lleva décadas desierta, pero siempre se ha hablado de reconstruirla. Ahora que están poniendo edificios nuevos a su alrededor, mi bando tiene la entrada prohibida definitivamente.

			«Mi bando», como si yo formara parte del contrario, pensó Rui muy a su pesar. Aquello era otro recordatorio de que ella y Zizi no estaban en el mismo extremo del espectro mágico.

			–¿Has oído algo sobre la aparición de híbridos? –le preguntó al chico con inquietud.

			–Por desgracia, no.

			El dolor familiar de la decepción se asentó en el pecho de Rui. Llevaba cuatro años repasando todos los archivos públicos sobre cacerías nocturnas y crímenes varios que conseguía encontrar, pero nunca hallaba menciones de renacidos que guardaran parecido con humanos. Todo apuntaba a que los híbridos no existían, como ya había afirmado el Gremio.

			Aun así, la falta de registros oficiales solo implicaba que no se había capturado ni matado a ningún espécimen.

			A Rui no le quedaba ninguna duda de que el asesino de su madre, ese renacido con aspecto de persona, andaba suelto. Si pudiera localizarlo y matarlo, quizá lograría que la herida lacerante de su corazón se cerrara, y que su padre volviera a ser el mismo de antes.

			–Toma –dijo Zizi poniéndole una taza de café delante de la cara, y luego chasqueó los dedos sobre ella.

			Rui no tenía claro si esa era su forma de lanzar un hechizo saborizante secreto, o si tan solo lo hacía para darle un poco de dramatismo al momento; las dos opciones eran igual de posibles. Ella cerró los ojos y bebió un largo trago. El sabor rico y aterciopelado del café le acarició las papilas gustativas a la vez que una calidez agradable se extendía por su cuerpo, como si se estuviera acomodando en el sillón con su libro favorito durante un día lluvioso.

			Cuando volvió a abrir los ojos, se dio cuenta de que Zizi estaba echándole una cucharada tras otra de azúcar a su propia taza. Él prefería tomárselo al estilo funerario: demasiado negro y demasiado endulzado. Así era el café que se servía tradicionalmente en los funerales, cuando los descendientes del fallecido pasaban varias noches en vela como muestra de respeto hacia sus ancestros. La propia Rui lo había bebido en el funeral de su madre.

			A la sexta cucharada, la chica perdió los estribos del todo:

			–Sabes que tomar tanto azúcar acabará matándote, ¿no? Seguro que estás peor de las migrañas por eso.

			–No pensaba que yo fuera importante para ti, Rui. Me voy a emocionar y todo –replicó Zizi con cierto sarcasmo. 

			Después esbozó una sonrisa y echó otra cucharada de azúcar por hacer la gracia.

			–Me pareces tolerable, en todo caso –dijo ella–. Venga, enséñame el hechizo que necesitas probar.

			–Para ser tan enana, eres muy mandona –comentó el mago con una mueca de diversión.

			Rui puso cara de exasperación y lo siguió hasta el guardarropa de la entrada. Dentro del armario había una gabardina de cuero con elegantes hombreras de plata, un abrigo largo de piel sintética con estampado de leopardo, un poncho naranja chillón y una chaqueta negra normalita que no encajaba con las demás prendas. No quedaba mucho espacio, así que los dos tuvieron que pegarse bastante.

			Para su sorpresa, Rui notó un escalofrío extraño en el estómago. Igual necesitaba comer un poco, o echarse una siesta. Gruñó para sus adentros y estranguló esa sensación tan rara hasta extinguirla.

			Zizi apartó un par de botas con tachuelas y levantó un poco la pierna derecha. La chancla se le cayó al suelo.

			–¿Por qué no pones el botón aquí arriba, para que podamos apretarlo con la mano como la gente normal? –preguntó Rui con un suspiro.

			–Porque este es un botón secreto, obviamente –respondió él, mirándola de reojo con la ceja enarcada–. Además, yo no soy una persona normal, en ninguno de los sentidos.

			A continuación, acercó el dedo gordo del pie a la esquina inferior del armario y presionó el botón, tan bien camuflado que Rui no conocería su existencia si no hubiera presenciado esa ridiculez muchas otras veces.

			Se oyó un chirrido, como si unos engranajes se estuvieran colocando en posición. La pared del fondo se deslizó hacia un lateral.

			Al otro lado había una habitación grande con paneles decorativos poco iluminados. Varias tiras rectangulares de papel amarillo colgaban del techo, como las hojas de un sauce llorón: eran talismanes. Algunos ya tenían letras caligrafiadas en tinta roja –una señal de que ese hechizo estaba terminado–, mientras que otros seguían en blanco. La penumbra de la estancia ocultaba los almohadones y la manta blandita que había en la esquina, pero Rui sabía que estaban ahí.

			Ese lugar era el laboratorio de hechicería de Zizi. No se parecía en nada a los que tenían en la Academia; aquellos no se diferenciaban mucho de los laboratorios que podían encontrarse en un instituto normal.

			Zizi se recolocó la chancla y se apresuró a entrar, sin parar de tararear un éxito de la década pasada. Deambuló un poco por la sala y fue arrancando varios talismanes, como si fueran frutas maduras.

			Luego los esparció como cartas de baraja por la mesa de cristal, la única que había en la sala.

			–¿Te apetece llevarte unos cuantos conjuros? –le preguntó Zizi–. Son de los típicos, para levantar barreras y crear ataduras. Solo te hará falta recitar los encantamientos habituales. El otro día preparé unos cuantos de más, y he pensado que podrían serte útiles.

			–¿Me los das gratis?

			–Claro, pero solo porque eres tú –respondió él con una pequeña reverencia.

			Nada más recoger las hojas de la mesa, el móvil de Rui empezó a vibrar. Pasó del aparato y se centró en organizar su botín, doblando los papeles por la mitad antes de guardárselos en el bolsillo. Nunca venía mal llevar algún que otro talismán encima, y gracias a ese regalo no tendría que hacerlos por su cuenta ni pedirlos en los laboratorios de la Academia. Además, la caligrafía no se le daba muy bien, y era la calidad de la escritura lo que determinaba si un hechizo surtía efecto o acababa en fracaso.

			–Échale un vistazo a este –dijo Zizi mostrándole otro talismán–. Es un conjuro para extraer la energía espiritual del cuerpo de un renacido durante un breve periodo de tiempo, algo que lo dejaría totalmente vulnerable. Me ha costado mucho, pero conseguí terminarlo anoche. Si funciona, será el mayor logro de mi carrera.

			Rui deslizó un dedo por la superficie del talismán; no reconocía los intricados caracteres del texto. Casi todos los hechizos que ponía a prueba eran obra de Zizi. Él usaba la magia de una manera poco ortodoxa y bastante incomprensible. Había comenzado a experimentar con ella cuando era pequeño, pues sus poderes se manifestaron a una edad muy temprana; el momento sucedió con tanta brusquedad que le cambió el color de los ojos, y por eso los tenía tan diferentes. A veces llevaba los experimentos demasiado lejos y acababa sufriendo unas migrañas insoportables, que lo dejaban tirado en el suelo durante días.

			Un día, Rui lo encontró desplomado en el patio trasero, con los párpados temblorosos y los iris tan oscurecidos que parecían negros, como si estuviera atrapado entre dos mundos y no supiera cómo salir. Nunca había sentido un terror tan intenso como el de aquella tarde, y casi rompió a llorar cuando él se despertó.

			–Bueno, ¿qué opinas? –preguntó Zizi observándola con una mirada atenta, creída y expectante; quería que Rui lo halagara.

			Pero ella no tenía facilidad para hacer cumplidos.

			–Por eso estabas dormido antes, porque te has pasado toda la noche en vela, ¿no? –dijo al final.

			–No, solo me había echado una siesta para estar más guapo y descansado.

			–Ah, pues te hacía bastante falta.

			–Eso me ha dolido –replicó él con una mano en el pecho.

			Rui lo fulminó con la mirada. No parecía ni un poco herido. Zizi era tan melodramático que a veces costaba tomarlo en serio.

			–En cualquier caso, ¿seguro que se puede extraer el yinqi de un renacido? –le preguntó. 

			Por lo que Rui sabía, el yinqi estaba presente en todo el cuerpo de cualquier renacido normal, pues esa energía era lo que los mantenía con vida.

			–Eso es lo que debes comprobar tú –contestó él–. Este es el hechizo que necesito poner a prueba. Ten cuidado cuando lo lances. En teoría, si se usa en un cuerpo que está en contacto con otro, la energía espiritual podría transferirse de uno a otro.

			El móvil de Rui vibró de nuevo. ¿Quién la estaba llamando con tanta insistencia?

			–¿Me has oído, Rui?

			–Perdona, ¿puedes repetirlo? –le pidió ella, dejando de trastear con el teléfono.

			–Cuando pruebes el hechizo, no roces al renacido ni dejes que te toque él a ti –repitió el mago con lentitud–. Si entráis en contacto, hay una pequeñísima posibilidad de que su energía espiritual se mezcle con la tuya y de que su sed te domine por completo. ¿Entendido?

			–Sí, vale, lo pillo. No hay que tocar al monstruito.

			–Va en serio, Ruru.

			–No me llames así. Además, tú mismo has dicho que es una posibilidad pequeñísima, ¿no?

			–Pero eso no significa que sea inexistente.

			–¿Por quién me tomas? ¿No me crees capaz de lanzar el conjuro como es debido?

			–Hay que probarlo. Y tú eres la encargada, así que debes hacerlo bien –respondió él cogiendo el cigarrillo que tenía detrás de la oreja, para luego girarlo entre los dedos.

			–Contesta a la pregunta –insistió Rui–. ¿Acaso dudas de mis habilidades?

			–No, es que... –El mago bajó la vista al talismán y después la miró a ella otra vez–. Te pareceré supersticioso o lo que quieras, pero hace cuatro años que... Y hoy es tu...

			Al final, Zizi dejó la frase sin terminar y suspiró hondo.

			Rui no sabía qué pretendía decir exactamente, pero se imaginó las posibles opciones: Hoy es el aniversario de la muerte de tu madre. Hoy es tu cumpleaños, una fecha que dejaste de celebrar hace cuatro años porque estuviste a punto de perder la vida. Hoy es...

			–Ya, pero no voy a probarlo hoy –aclaró–. Esta noche me toca patrullar con el resto de los cadetes. Y déjate de tonterías... ¿Cuándo te he fallado con algún experimento?

			–Bueno, pues más vale que te esfuerces –remachó él–. Si el hechizo funciona, tendrá un valor incalculable. Podría vendérselo al Gremio por un montonazo de pasta y mudarme al campo con Mao.

			–Mira tú qué cosas: odias al Gremio, pero no dudarías en aceptar su dinero.

			–A ver, uno tiene que comer.

			–Lo mismo te digo. Págame el doble –le exigió Rui. Él puso cara de pocos amigos–. Primero tendré que buscar un renacido al que lanzarle el hechizo, una tarea que se sale de mis labores habituales. Esta prueba será más arriesgada, así que debes pagarme el doble.

			–Eres una regateadora bastante dura, ¿eh?

			–La mejor de todas.

			–Vale –accedió Zizi, rindiéndose con rapidez.

			–Perfecto –respondió Rui con una sonrisa de satisfacción.

			Zizi le devolvió el gesto y añadió:

			–Me ha entrado hambre de tanto negociar. ¿Por qué no te quedas un rato más? Podríamos pedir sushi.

			El bolsillo de Rui volvió a vibrar con fuerza.

			–Dame un segundo –dijo antes de sacar el móvil.

			En la pantalla ponía: «5 llamadas perdidas. 4 mensajes de voz».

			Y todo era del mismo número.

			Metió la contraseña del buzón de voz y se acercó el teléfono a la oreja. Una mujer le habló a toda velocidad, con tono preocupado e irritado:

			–Tu padre...

			Rui sintió que se le encogía el pecho.

			–¿Ha pasado algo? –le preguntó Zizi.

			–No, pero tengo que irme –murmuró ella mientras recogía el nuevo talismán.

			Él siguió interrogándola, pero Rui lo ignoró y salió corriendo por la puerta principal.

		

OEBPS/image/8.png
RUI





OEBPS/font/NotoEmoji-Bold.ttf


OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/image/4.png
MIKA]





OEBPS/image/7.png
)94

RUI





OEBPS/image/3.png





OEBPS/image/cover.png
/\/

JUNE CInTAN

X






OEBPS/font/ITCGaramondStd-BdNarrow.otf


OEBPS/font/STSongti-SC-Regular.ttc


OEBPS/image/2.png
la
OSCURIDAD
DEL

CUAKRT®
DIOS

JUNE CL TAN

Traduccié





OEBPS/font/AGaramondPro-Semibold.otf


OEBPS/image/6.png
RUI





OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/image/1.png
/\/

JUNE CInTAN

X






OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-SemiboldItalic.otf


OEBPS/image/5.png





